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· Resumen

El arte griego despliega ante nuestros ojos un universo figurativo extraordinario, vasto y complejo. En una cultura con fuerte predominio de lo visual la comunicación se establece a través de la conjunción de detalles que conforman las obras. El espectador antiguo examinaba detenidamente los códigos de la representación. De igual modo intentaremos descifrar los componentes de las imágenes para comprender alusiones y contenidos vinculados con la iconografía del calzado. 

En las escenas de banquete pueden verse, en ocasiones, botitas debajo del mobiliario. Una lectura posible es la literal: sería más cómodo estar descalzo reclinado en los lechos. Sin embargo, el artista griego evoca siempre conceptos, ideas, símbolos. Quitarse el calzado podría formar parte de la liberación de inhibiciones implícita en el simposio. Las connotaciones eróticas están presentes también pues en varios ejemplares los protagonistas de las escenas golpean con sus zapatos a algún jovencito –cuando el mensaje es la exaltación de la pederastia– o a alguna mujer –en este caso observamos una relación menos prestigiosa ya que solo puede tratarse de una prostituta presente en un ámbito exclusivamente masculino–. En la vajilla del simposio a menudo se representan a las prostitutas desnudas, adornadas solo con el sakkos y alguna joya y sujetando o deshaciendo los lazos de sus escarpines. La propia diosa de la pasión sexual se muestra en numerosas esculturas como Afrodita quitándose la sandalia, el último accesorio de su indumentaria antes de entregarse al amor. Las novias estrenan sandalias para evocar la transición que transcurre desde su estado virginal a la etapa de mujer casada. La alusión al futuro encuentro conyugal posee una fuerte carga erótica que, en algunas cerámicas, se enfatiza con la presencia de Eros que auxilia a la joven con su calzado. Signos de estatus, señales de género, indicaciones de lugar o de personajes, los zapatos brindan una pluralidad de significados a los ojos del investigador.

· Presentación

El cuerpo es una presencia ineludible en el arte griego. El lenguaje de los gestos, de los movimientos, de las actitudes revela aspectos de género y estatus que nos permiten desentrañar la complejidad de una sociedad en diferentes momentos de su historia. En las imágenes, hombres y mujeres lucen bellos cuerpos, refinados vestidos, elaborados tocados. Resulta interesante comprobar que los pies, en la mayoría de las representaciones, se muestran descalzos. Las estatuas a menudo han perdido su parte inferior o los pies se presentan desnudos si bien es posible que se les pintaran las sandalias. En las pinturas sobre cerámica, un testimonio ineludible pues se han conservado cientos de miles, tampoco el calzado recibe mayor atención. Sin embargo podemos interpretar su ausencia o su presencia como un indicio –entre otros–  del lugar que ocupa el personaje en cuestión dentro del entramado social. 

La desnudez de los pies en las representaciones es asimilable a la belleza del cuerpo: es una construcción intelectual, evidencia de un universo ideal en el cual la anatomía perfecta es sinónimo de la excelencia física y espiritual a la cual se aspira. En la vida real, en cambio, los zapatos eran  indispensables para salir a la calle. El estar descalzo era una marca de pobreza o de ascetismo filosófico (Cleland y otros, 2007: 73). Platón en República (369D) resalta la labor del zapatero junto a la de otros artesanos esenciales para el funcionamiento de la polis. El taller del zapatero Simon, el interlocutor de Sócrates, ha sido identificado en el Ágora de Atenas junto a varios importantes edificios cívicos (Lee, 2015: 161).

El pintor de un ánfora actualmente en el Museo de Bellas Artes de Boston celebra la tarea del zapatero.
 (Figura 1) El artesano se incorpora para cortar la suela midiendo el pie de una joven que levanta su túnica con una mano y señala al zapatero con la otra. De la imaginaria pared  cuelgan un par de botitas y otros objetos que probablemente estuvieran en el taller. Entre ellos  observamos un objeto reiterado en las escenas atléticas: un aríbalo, recipiente de ungüentos y símbolo del esfuerzo realizado en el gimnasio. Se encuentra estratégicamente ubicado por encima de la cabeza del zapatero quien, además, está coronado por una guirnalda que expresa la nobleza de su espíritu. Ambos elementos glorifican la labor artesanal y la idea se complementa si giramos la vasija pues del lado B se muestra otro taller prestigioso, el de un herrero. Las escenas habituales de la cerámica son las relacionadas con dioses y héroes. En el período de Figuras Negras, que es el que corresponde a la cerámica de Boston, pocas veces se muestra la vida cotidiana. Por lo tanto la elección del tema para una pieza por la cual se habrá pagado una suma importante (las ánforas con decoración solían usarse para el simposio y estaban destinadas a una clientela adinerada) es significativa. El alfarero y el pintor de vasos son también artesanos y están manifestando el orgullo por las tareas manuales. 

Otra lectura posible nos conduce de lleno al terreno del género. En el centro de la composición una joven pudorosamente vestida está de pie sobre una mesa. Detrás de ella un aprendiz sostiene una sandalia en su mano mientras un hombre mayor observa la escena. Sus cabellos blancos permiten suponer que es el padre y el bastón indica que se trata de un ciudadano. El espectador antiguo, al observar la escena, recordaría un momento crucial para la comunidad: el del matrimonio. El padre de la muchacha estaría comprando las nymphides, los zapatos nupciales. La novia estrena sandalias que marcan la transición de hija a esposa (Lee, 2015: 164). El atavío de la joven es parte del ritual de boda. El proceso de transformación, que remite al acicalamiento de Pandora, es uno de los temas predilectos de los pintores de vasos nupciales. Afrodita despliega sus artificios para que la joven sea irresistible: perfumes, joyas, túnicas, coronas y zapatos. En algunas cerámicas (Figura 2) aparece Eros colocando la sandalia en el pie de la desposada (Oakley and Sinos, 1993: 18).
 La presencia del dios del amor en múltiples escenas de preparativos de boda recuerda al espectador que el objetivo del adorno es complacer y seducir al esposo. 

Los pintores no se preocuparon demasiado por la fidelidad en la representación del calzado: varía según los gustos de su dueña o la elección del artista. Algunas novias lucen sandalias muy sencillas,
 suela de cuero y un par de cintas, otras exhiben una mayor complejidad de lazos
 y las hay también ostentando zapatitos cerrados
.

Asimismo existe diversidad en el calzado que los escultores colocaron en los pies de las korai. (Figura 3) Entre las que conservan sus pies algunas están descalzas otras usan sandalias (Acr.682
, Acr.672, Phrasikleia) y pocas usan calzado cerrado como el que usa Acr.683, un zapato rojo puntiagudo, inusual pero no único (Stieber, 2004: 76). Las korai son ofrendas votivas que demuestran la religiosidad del donante a partir de la virtud de las doncellas expresada en su elaborado atuendo. Los pies son un componente significativo: forman parte de la gracia y belleza femenina. Safo canta a “la desposada de hermosos pies” (V103) y del mismo modo Eurípides en varias ocasiones elogia tobillos o pies de sus heroínas (Stieber, 2004: 118-119). Las korai estaban destinadas a ser exvotos para santuarios o monumentos funerarios de jóvenes muertas antes de casarse como Phrasikleia
 cuya inscripción recuerda: “Siempre seré llamada Kore, en tanto los dioses me dieron ese nombre en lugar del matrimonio. Aristion de Paros me hizo”. (Figura 4)

Phrasikleia se presenta como novia: peinada con esmero, coronada con una guirnalda de lotos. La misma flor se encuentra en su collar y en su mano. La flor y su fragancia están asociadas a la seducción y a su doncellez (sus pétalos son efímeros como la castidad de la muchacha). El loto es un motivo decorativo proveniente de Egipto asociado a las creencias funerarias y al erotismo. Tanto griegos como egipcios adjudicaron a ungüentos y perfumes virtudes afrodisíacas (Kéi, 2007: 4). El escultor aumentó el atractivo de la joven con una túnica trabajada en relieve y pintada, evocación del traje bordado de la desposada cuya elegancia se enfatiza con el gracioso gesto de sostener sus pliegues con una mano. La mujer griega, obligada a cubrirse de la cabeza a los pies, podría haber utilizado el recurso como arma de persuasión. Al recoger sutilmente la tela sus admiradores masculinos tendrían la posibilidad de atisbar sus tobillos. Muchas korai y mujeres pintadas en cerámica
 sostienen un abanico de pliegues de su rico atavío. El movimiento de la drapería de Phrasikleia deja entrever los pies y las elegantes sandalias que manifiestan su estatus de futura esposa.

Así como la trasformación de la doncella a mujer casada está señalada, en parte, con el calzado lo mismo sucede con la transición entre la vida y la muerte. El camino al más allá involucraba zapatos que podían estar colocados en los pies del cadáver o incluidos en el ajuar funerario (Demello, 2009: 69). Entre las ofrendas de un enterramiento femenino de período geométrico se encuentran dos pares de botitas de terracota.
 (Figura 5) A diferencia de la mayoría de los ejemplos mencionados antes, éstos son zapatos cerrados por lo tanto su valor simbólico sería distinto al de la sandalia nupcial. 
La representación más antigua del calzado cerrado aparece en la Nikandre de Delos del 650 a. C. bajo cuyo peplo asoman zapatos (Cultraro, 2009: 181).
 Es una de las korai más antiguas y tiene una de las más antiguas inscripciones en piedra. Fue encontrada cerca del santuario dedálico de Artemisa. La dedicatoria menciona nombre y filiación de la joven: “Nikandre (…) la excelente hija de Deinodikes de Naxos, la hermana de Deinomenes, la esposa de Phraxos”. Su vida, como la de las mujeres griegas en general, giraba alrededor de sus parientes masculinos. En ningún caso puede aparecer el nombre de una mujer sin que se señale al familiar masculino que la controla. 

Todos los vasos plásticos con forma de bota encontrados en tumbas del Ática provienen de sepulturas de mujeres jóvenes, entre diez y quince años (Cultraro, 2009: 180). La documentación iconográfica en esculturas y en vasos plásticos indica que la botita está relacionada con mujeres muy jóvenes y con la esfera de Artemisa, divinidad liminal por excelencia que acompaña a la niña desde el nacimiento hasta el matrimonio (Cultraro 2009: 183). Las ofrendas en las tumbas con modelos de botitas corresponden a niñas menores de catorce años, la edad del casamiento según Oakley (1993:10). Sería el calzado específico usado por las niñas durante la infancia, al mismo tiempo símbolo de la doncellez que la mujer abandona bajo la guía de Artemisa. Si bien los vasos con forma de bota no son abundantes resulta revelador que hayan sido encontrados exclusivamente en tumbas de mujeres.
 Una posible explicación para este uso podría ser que los griegos juzgaban parte de la belleza femenina a través de los pies, quizás porque las mujeres están íntimamente relacionadas con la tierra y con la fertilidad (Haentjens, 2002: 180-182).
 Junto a las botas de terracota en ocasiones se encuentran muñecas del mismo material que no son juguetes sino ofrendas que dedicaban a Artemisa antes del matrimonio. Es posible que muñecas y botas ficticias tuvieran la misma función simbólica de permitir a la joven fallecida completar sus preparativos para la boda en la ultratumba así como posteriormente se acostumbraba colocar adornos, cinturones y vasos nupciales en sepulturas de doncellas (Langdon, 2005: 13).  

En el siglo VIII las muñecas y las botitas desaparecen y en cambio se encuentran en las tumbas de niñas pixides con caballos, granadas y canastos, reminiscencias del mito de Hades y Perséfone (Langdon, 2007: 188). En los siglos siguientes, especialmente durante el siglo VI a. C., los deudos colocan en las tumbas vasos perfumeros con la forma de pies calzados con sandalias (Cleland y otros, 2007: 74). (Figura 6) La tecnología para fabricar perfumes había finalizado en Grecia con las invasiones de los dorios pero resurge como consecuencia del incentivo de los intercambios del período orientalizante y con ella la producción y exportación masiva de vasos perfumeros. Un pequeño número de ejemplares, cuidadosamente elaborados, adoptan formas de animales, monstruos, figuras humanas y muchos de ellos, posiblemente por su alto valor comercial, tuvieron un destino funerario. En sepulturas femeninas se encontraron perfumeros modelados como pies con sus sandalias. Si bien los hombres utilizaron ungüentos y fragancias la mayor parte de ellos estaban destinados al público femenino y es con las mujeres con las que se asoció el contenedor de perfumes. Las sandalias indicarían en las jóvenes fallecidas su condición de mujer apta para contraer matrimonio o recientemente casada. El calzado abierto deja ver un sector de la anatomía femenina considerado erótico y que sugiere la seducción que desplegará la esposa ante su marido. 

En un plano simbólico, el ocultamiento o la exposición del pie a través de un calzado más o menos cerrado señalarían la disponibilidad de la mujer para el matrimonio. La botita, con su absoluto cerramiento connota el estado virginal que se contrapone a la sandalia, más abierta, atributo de la novia (Torelli, 2009: 187). La representación de vestimenta y peinados en el arte griego puede interpretarse descifrando sus códigos que, para el público de la Antigüedad, eran sencillos de comprender. Lo mismo podemos decir de las claves que introducen las diversas figuraciones del calzado. El espectador atento comprendería el estatus, la edad, el rol social de cada personaje. Resulta más complicado desentrañar los contenidos de una escena para el espectador actual. La lectura de la imagen debe ser exhaustiva pues el mismo motivo acompañado por otros elementos puede sugerir una idea diferente. Eros atando la sandalia de una novia o la propia joven sujetando su calzado establece un mensaje virtuoso dirigido a una mujer respetable. 

En un lekythos
 del Louvre la joven se inclina para sujetar los lazos de su zapato generando armoniosos pliegues en su recatado atuendo.
 (Figura 7) Dos asistentes la auxilian en su embellecimiento, una trae un perfumero, la otra un cofre con joyas. Arriba del taburete se apoya un manto bordado. Del muro cuelga un espejo, atributo del gineceo y del atractivo femenino. En actitud similar podemos ver a la mujer representada en una pequeña pelike del Washing Painter.
 (Figura 8) Una característica reveladora es que está desnuda en una época en que el arte griego suele mostrar sin ropas tan solo a prostitutas.
 La presencia de Eros podría significar que se trata de una hetaira sin embargo el dios del amor se representa en escenas de boda como una manera de aludir a una transición menos traumática y más romántica para las muy jóvenes novias griegas. El Washing Painter se especializó en temas nupciales en sus cerámicas, todas ellas cargadas de señales que remiten al afecto, a las emociones y a los valores ideales del matrimonio. Por otro lado, aunque no tenemos datos del lugar de hallazgo de la pelike, por el formato pequeño suponemos que su uso fue funerario, quizás para la sepultura de una joven recién casada. En el cuello de un ánfora, otro ceramógrafo pintó a una muchacha desnuda sujetando su sandalia.
 (Figura 9) Sin embargo el mismo gesto tiene en este ejemplo otro sentido. No hay duda de que es la representación de una prostituta preparándose para el simposio. Sentada sobre el típico almohadón que aparece en múltiples escenas de banquete, la mujer está engalanada con collar, pulsera, pendientes y el sakkos, coqueto gorrito con adornos vegetales. La alusión al vino se encuentra en el soporte de la pintura pues se trata de un ánfora cuya función era almacenar el licor, componente esencial de la reunión de bebedores. La intención lujuriosa del banquete se manifiesta en el sector principal de la pieza con parte del séquito dionisíaco: un sátiro y una ménade. El sexo está presente en sus variantes mítica y real, en su aspecto agresivo y seductor. El simposio es un terreno propicio para el erotismo. Y el ponerse o quitarse el calzado señala la liberación de restricciones en un espacio donde el vino es protagonista. 

La actitud de sujetar los lazos de la sandalia se repite en una amplia serie iconográfica. El interior de una copa pintada por Oltos muestra también a una hetaira.
 (Figura 10) Una bonita joven enjoyada y desnuda se ata la sandalia. Las copas son material indispensable para el banquete por consiguiente es muy oportuno que su decoración proporcione un estímulo visual a los comensales. 

Otro interior de copa propone exactamente lo mismo pero en lugar de sandalias la muchacha sostiene botitas cerradas en sus manos.
 (Figura 11) No es posible asociarlas con el casto calzado cerrado de las niñas del período geométrico pues el desnudo de la mujer proclama su pertenencia a un grupo marginal. A menudo los pintores han colocado botitas asociadas a prostitutas. Por otra parte, en múltiples escenas de banquete se ven botitas debajo del mobiliario.
 Podría ser simplemente una cuestión de comodidad o de higiene. Sin embargo los artistas griegos son especialistas en sublimar la realidad, el calzado suelto sugiere que su dueño se siente libre, capaz de cruzar los límites y de formar parte de la experiencia erótica del simposio. 

La connotación de una sexualidad más violenta está presente en algunas cerámicas en las cuales el calzado se transforma en un dispositivo para golpear al compañero sexual. El espacio del simposio alberga a los ciudadanos pero jamás a sus esposas e hijas. Las mujeres que se representan dentro de ese ámbito son criaturas marginales: intérpretes de música, bailarinas, sirvientas, prostitutas. En una copa pintada por Onesimos
 el artista indica que se trata de una prostituta por su desnudo, por la pose y por el contexto simposial; asimismo demuestra que es una mujer de baja condición social a través de sus cabellos cortos.
 (Figura 12) Los dos hombres que la rodean conforman la pareja homoerótica típica del banquete. Uno adulto, con barba, el otro más joven. La situación la controla, como corresponde, el hombre mayor. Él es quien se aproxima a la muchacha para acariciarla aunque esconde tras su espalda el instrumento del castigo erótico.
Se han conservado varios ejemplos de zapatillazos para aludir al desenfreno de la pasión durante el simposio.
 La connotación erótica de golpear con la sandalia permaneció en la iconografía durante siglos como puede comprobarse en el célebre grupo helenístico de Afrodita, Eros y Pan, posiblemente del 100 a. C.

· A modo de cierre

Una conclusión provisoria para un tema que plantea nuevas incógnitas a medida que avanzamos en la investigación es que las variantes iconográficas del calzado son algo más que diferentes modelos de zapatos. A través de las imágenes podemos vislumbrar conductas, deseos y esperanzas de niñas, doncellas y matronas, casadas y solteras. La compleja estructura de signos que componen una obra de arte constituye un aporte primordial en nuestro camino hacia ubna mejor comprensión de la articulación social, la vida cotidiana y los momentos trascendentales de la vida griega.
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	Figura 1. Ánfora. Taller de zapatero
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	Figura 2. Lekythos. Preparativos nupciales 
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	Figura 3. Kore 682
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	Figura 4. Phrasikleia
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	Figura 5.  Ofrendas encontradas en la tumba de las botitas
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	Figura 6. Vasos perfumeros con forma de pie calzados con sandalias. Museo Británico
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	Figura 7. Lekythos. Pintor de Meidias. Gineceo
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	Figura 8. Pelike. Washing Painter
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	Figura 9. Ánfora. Oltos
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	Figura 10. Copa. Oltos. Hetaira sujetando su sandalia
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	Figura 11. Copa. Epiktetos. Hetaira con botitas
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	Figura 12. Copa. Onesimos


 Esta ponencia se enmarca en el proyecto UBACyT 2016-2018 Cuerpos poéticos. Discursos y representaciones de la corporalidad en el mundo griego antiguo dirigido por la Dra. Elsa Rodríguez Cidre y codirigido por el Dr. Emiliano J. Buis


� Ánfora. Plousios Painter. 500-490 a. C. Boston 01.8035 ( Beazley archive 2188) 


� Por ejemplo el lekythos Boston 95.1402 (Beazley Archive 220627), otro lekythos Getty 86.AE.259 (Beazley Archive 29168), la hidria Metropolitan 19.192.86 (Beazley Archive 214962) 


� Lekythos. Painter of the Frankfort Acorn. 420-400 a. C. Getty  91.AE.10 (Beazley Archive 220524).


� Pyxis. Preparativos de boda. Pintor de Eretria. 440-415 a. C. London E774 (Beazley Archive 216969). Epínetron de Eretria. Pintor de Eretria. 430-420 a. C. Atenas NM 1629 (Beazley Archive 216971)


� Pelike. Atribuido al Egnazia Group. 325 a. C. Boston 10.234.


� En el relieve de la sandalia se observan orificios donde se colocarían accesorios de metal.


� Kore de Aristion de Paros llamada Phrasikleia por la inscripción en la base. 550-540 a. C. Atenas MAN 4889.


� Por ejemplo Mujeres en la Fuente, Louvre F 296 (Beazley Archive 11267) y  London B335 (Beazley Archive 351208).


� Tumba de las botitas “Boot grave” en Museo del Ágora. Atenas. 900 a. C.


� Atenas NM1.1.80 m.


� Langdon (2007:182) señala que en  seiscientos cincuenta enterramientos de Atenas y alrededores, cinco de ellos, pertenecientes a niñas, contienen botitas de terracota. 


� Haentjes rastrea el tema del calzado en el cercano Oriente y propone que los zapatos serían ofrendas a diosas de la fertilidad. Por otra parte señala que dichas diosas tienen en común que transitan en el más allá como Inanna, Ishtar y Perséfone. 


� El lekythos es un vaso perfumero asociado al gineceo y a la seducción femenina.


� Lekythos. Pintor de Meidias. 400 a. C. Louvre CA254 (Beazley Archive 220617)


� Pelike. Washing Painter. 440 a. C. Louvre G549 (Beazley Archive 214915)


� También en período arcaico y clásico aparecen desnudas las mujeres a punto de ser violadas, el desnudo implica vulnerabilidad, marginalidad.


� Ánfora. Oltos. 515 a. C.  Louvre G 2 (Beazley Archive 200434)


� Copa. Oltos. 510 a. C. London E18 (Beazley Archive 200522)


� Copa. Epiktetos. 510 a. C. Museo del Ágora de Atenas P24131 (Beazley Archive 200608)


� Por ejemplo una crátera en el Museo Etrusco Gregoriano, Vaticano, Pintor de la centauromaquia del Louvre (Beazley Archive 216005), copa,  Berlin F2286 (Beazley Archive 203851) y copa  Boston 01.8018. (Beazley Archive 203247)


� Copa. Onesimos. Basel BS440. (Beazley Archive 203338)


� Es muy difícil identificar con seguridad a las hetairas (o sea las prostitutas caras) en las imágenes. El contexto del simposio es un indicio importante pero en ocasiones hay mujeres desnudas con peinados iguales a los de las mujeres respetables e incluso realizando actividades que son propias de las esposas de ciudadanos. En este caso el pelo corto confirma que es una prostituta.  


� Torelli (2009:184-188) analiza varios ejemplos de pintura de vasos en los cuales el calzado implica sensualidad y pasión sexual.  


� Atenas. MAN. 3335.  
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